LA PALABRA

Zac. 12, 10-11; 13, 1

Así habla el Señor:

Derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén un espíritu de gracia y de súplica; y ellos mirarán hacia mí. En cuanto al que ellos traspasaron, se lamentarán por él como por un hijo único y lo llorarán amargamente como se llora al primogénito.

Aquel día, habrá un gran lamento en Jerusalén, como el lamento de Hadad Rimón, en la llanura de Meguido. Aquel día, habrá una fuente abierta para la casa de David y para los habitantes de Jerusalén, a fin de lavar el pecado y la impureza.

SALMO: Mi alma tiene sed de ti, Señor, Dios mío.

Señor, tú eres mi Dios, / yo te busco ardientemente; 

mi alma tiene sed de ti, / por ti suspira mi carne 

como tierra sedienta, reseca y sin agua. 

Sí, yo te contemplé en el Santuario / para ver tu poder y tu gloria. 

Porque tu amor vale más que la vida, / mis labios te alabarán.   

Así te bendeciré mientras viva 

Galacia 3, 26-29

Hermanos:

Todos ustedes son hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús, ya que todos ustedes, que fueron bautizados en Cristo, han sido revestidos de Cristo. 

Por lo tanto, ya no hay judío ni pagano, esclavo ni hombre libre, varón ni mujer, porque todos ustedes no son más que uno en Cristo Jesús. Y si ustedes pertenecen a Cristo, entonces son descendientes de Abraham, herederos en virtud de la promesa. 

X Lucas 9, 18-24
Un día en que Jesús oraba a solas y sus discípulos estaban con él, les preguntó: «¿Quién dice la gente que soy yo?» 

Ellos le respondieron: «Unos dicen que eres Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, alguno de los antiguos profetas que ha resucitado.» 

«Pero ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy yo?» Pedro, tomando la palabra, respondió: «Tú eres el Mesías de Dios.» 

Y él les ordenó terminantemente que no lo dijeran a nadie. 

«El Hijo del hombre, les dijo, debe sufrir mucho, ser rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser condenado a muerte y resucitar al tercer día.» 

Después dijo a todos: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz cada día y me siga. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá y el que pierda su vida por mí, la salvará.» 
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Todos ustedes no son más que uno en Cristo Jesús
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“El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo,

que cargue con su cruz cada día y me siga.”
«Pero, ustedes, ¿quién dicen que soy yo?»
Queridos hermanos, nosotros –en nuestro tiempo– estamos acostumbrados a guiarnos, en mu chos ámbitos de la vida, por la “opinión” de la gente. Continuamente se hacen encuestas y, ¡en todo horario! Para comprar o vender, para gobernar, producir etc. el criterio es “Qué dice la gen- te” Y, se va dejando de lado, a la persona. Todo esto tiene las raíces en tiempos lejanos. 
El Maestro, en su tarea de formar a los Apóstoles, también quiso hacerles una encuesta. Lo hi-zo para “educar” porque él, no se guiaba por “lo que dice la gente”. Sus mismos enemigos lo con sideraban así. Un buen día “le enviaron a unos fariseos y herodianos para sorprenderlo en alguna de sus afirmaciones. Ellos fueron y le dijeron: «Maestro, sabemos que eres sincero y no tienes en cuenta la condición de las personas, porque no te fijas en la categoría de nadie, sino que enseñas con toda fidelidad el camino de Dios…” (Mc. 12,13-14) 
La encuesta que hizo a los Apóstoles fue: «¿Quién dice la gente que soy yo?»
Hoy, el Señor, repite esta misma encuesta, a cada uno de nosotros. “¿Quién soy yo para ti?” 

¡Tal cual! ¿Quién es JESÚS para mí? Es una pregunta que debemos hacernos, cada uno, cada
día. Y sería muy interesante, provechoso y edificante, hacérnosla mutuamente. Sería interesante, porque continuamente nos encontramos frente a la “T”. ¿Recuerdan el sentido de la ‘T’? Cuando estamos frente a ella, debemos decidir. A veces, y casi siempre, debemos contestar, sin tener, siquiera, ni un minuto de tiempo para pensar y, por eso, debemos pensar siempre. Así no será fácil que el maligno nos sorprenda. Él, también piensa siempre, no duerme de noche y pes-ca en ríos revueltos… pero no para ayudar, sino más bien, para engañarnos. Por ende es nece-sario que estemos siempre preparados. Debemos ejercitarnos, como los “atletas”. Si, a ellos, les falta el entrenamiento, ya están vencidos.
Entonces, comencemos, aquí y ahora. Sería oportuno entrar en una Iglesia, arrodillarnos frente a
Jesús que nos está esperando y nos dará una buena mano… Preguntémonos, seriamente y, en
su presencia: ”En verdad, ¿Quién es Jesús para mí? Los tiempos pasados, con sus penas y glo ria, nos ayudarán para un buen discernimiento. Jesús es siempre el mismo: ¡ayer, hoy y siempre! 
Mas, ¡nosotros, no! No somos, lo que éramos de niños o de jóvenes o cuando… Como nos ense-ña S. Pablo: “Mientras yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como un niño, pero cuando me hice hombre, dejé a un lado las cosas de niño”. (1 Co. 13,11-12)
Interesante mirar frecuentemente, para atrás. A esto, se lo llama “examen de conciencia”. En esas miradas, descubriremos peligros superados, muchas faltas corregidas, caídas y… Pero también encontramos varios interrogantes. Por ejemplo, nos sorprenderá como salimos de ese peligro o, de ese pozo etc. Nos daremos cuenta de que una “mano invisible”, nos agarró de los pelos.…       
¿Quién fue ese “Amigo invisible” o de quién, esa mano poderosa y amiga…? 

Y aquí está la encuesta. ¿Qué respondemos a Jesús? Los invito a un rato de silencio; si es posi-ble, mejor delante del Santísimo; mejor todavía, en el diálogo con los hermanos. Cuando dos o + estamos unidos, en el nombre de Jesús, él está en medio de nosotros. Entonces, por su Espíritu  de Amor y Verdad, nos ayudará… para llegar a una respuesta sincera y no fingida. 
También es interesante antes ‘hacer memoria’: Todos hemos visto a personas necesitadas que buscan en los basurales. A nosotros, puede parecernos que no pueden encontrar más que basu ra; pero, ellos no piensan lo mismo… 
En la vida de cada uno hay grandes basurales: pecados, las veces que cerramos las puertas del 

corazón a Jesús; la caridad no ejercida y el mal no perdonado; las promesas no cumplidas y la pala labra no mantenida… Sin embargo, en esos basurales, podemos buscar y encontrar nuestra res- puesta. Además, es una buena oportunidad de “reandar” los caminos de nuestra vida. Descubrire-mos cómo salimos de esa …. Cómo encontramos a esa persona; cómo, hoy y aquí, te encontrás le yendo y meditando la Palabra de Dios… Después damos nuestra respuesta. Mas, ¿A quién dare- mos la respuesta? Ciertamente que, a Jesús que está con nosotros, en nuestro corazón. Pero tam-bién y, por medio del mismo Jesús, a quien camina con nosotros, porque en toda persona que ca mina con nosotros está presente Cristo…
Debemos responder a quien, en miles de modos, nos pregunta, una y otra vez. Preguntan con el si lencio y con lágrimas; con dolores y esperanza… y esperan respuestas sinceras, algo difícil de en- contrar en nuestro mundo. Preguntas y respuestas que tienen, como trasfondo, la Cruz de Cristo, algo, también muy incomprendida y rechazada en nuestra sociedad. Preguntas y respuestas que tienen, también como trasfondo, al Papa, la Iglesia, el pobre, el mal, el pecador y los corruptos…
Jesús es todo eso y no podemos separarlo. Es imposible separar a Jesús de la Iglesia que es su Esposa, más todavía: ¡es su Cuerpo! No podemos separarlo de la “Cruz”, que es su arma para lu-char contra todo mal y enemigos; es signo del amor y obediencia al Padre… ¿Cómo separarlo del Papa, que es su Vicario y que tiene todas las llaves? ¿Separarlo del “pobre” que es su otro ‘Yo’ y su sacramento? Y nosotros ¡debemos responder a todo!
En nuestra respuesta interviene, sin duda, nuestra ‘escala de valores’ que nos orienta, por los ca-minos de la vida: en la elección de la carrera, en la formación de la familia, etc... Es ella que puede hacernos “hombre de bien” o bien: ¡x x x! 
Sencillamente, debemos responder: ¿Cómo quiero ser? ¿En quién me inspiro y ¿en quién con- fío y pongo mi confianza? En nuestra vida siempre debemos elegir. Y, conscientes o no, nos guia- mos por esa escalá. Ojala lleguemos a poder decir: “Sé en quien he puesto mi confianza, y estoy convencido de que “Él” es capaz de conservar hasta aquel Día el bien que me ha encomendado”. (2 Tim. 1,12).
Y también: ‘Tú eres, Jesús, la Vida y mi vida, sin ti no será vida… Lejos de Ti, ¿a quién iré? ¡Sólo Tú tienes Palabras de Vida eterna!’ -- “Tú eres mi Verdad: sin ti, estaría perdido y envuelto en mil dudas, sin saber, ni siquiera, porque vivo, porque morir, porque amar y en quien poder confiar y es- perar…” “Tú eres, Jesús, el ‘Camino’. Sin ti estaría perdido en las encrucijadas de este mundo…

Es por eso, Señor, que cuando ves que emprendo un mal camino, siempre me vas guiando por el ca mino de lo eterno…”       
Hermanos, el hombre, creado a imagen de Dios, que es amor, felicidad, paz… tiende naturalmente hacia esos bienes. Mas, necesitamos la luz de la Verdad, para saber discernir y elegir el bien. Por ejemplo: “La salud es importante. Pero, ¿lo es más que el dinero”? O bien: ¿Es importante “Amar a Dios sobre todas las cosas? ¿Más que la vida, el dinero, la familia, la salud…? ¿Quién me lo asegura? ¡Cuántas dificultades, preguntas y afirmaciones, sin respuestas! “¿Quién nos dirá la verdad? O ¿dónde encontrarla? Tú, Señor, dejaste la Paz, la Felicidad inmensa e infinita de la Ca-sa del Padre; la felicidad del Cielo y viniste a esta tierra, como dijiste a Pilato: “Para esto he nacido y he venido al mundo: para dar testimonio de la Verdad. El que es de la verdad, escucha mi voz”. 
Ahora, podemos dar, con Pedro, la última respuesta: «Tú eres el Mesías de Dios.» 
Y podemos seguir testimoniando: Señor Jesús ¿“A quién iremos? ¡Tú tienes Palabras de vida eter- na! Iluminados y guiados por esta fe que acabamos de profesar; animados por este Amigo fiel, en quien hemos puesto nuestra confianza, podemos caminar tras Él, cargando, y con alegría y esperanza, nuestra “Cruz de cada día”. 
